
 
Lecturas de la Presentación del Señor 

Domingo 2 de febrero de 2025 

 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Malaquías (3,1-4): 
Así dice el Señor: «Mirad, yo envío a mi mensajero, para que prepare el camino 
ante mí. De pronto entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis, el 
mensajero de la alianza que vosotros deseáis. Miradlo entrar –dice el Señor de 
los ejércitos–. ¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 
cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: se sentará 
como un fundidor que refina la plata, como a plata y a oro refinará a los hijos de 
Leví, y presentarán al Señor la ofrenda como es debido. Entonces agradará al 
Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los 
años antiguos.» 

Salmo 

Sal 23 
R/. El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. R/. 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, héroe valeroso; 
el Señor, héroe de la guerra. R/. 
¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. R/. 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos. 
Él es el Rey de la gloria. R/. 
 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (2,14-18): 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y de nuestra carne 
y sangre participó también Jesús; así, muriendo, aniquiló al que tenía el poder de 
la muerte, es decir, al diablo, y liberó a todos los que por miedo a la muerte 
pasaban la vida entera como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de 
Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, 
para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar así 
los pecados del pueblo. Como él ha pasado por la prueba del dolor, puede auxiliar 
a los que ahora pasan por ella. 

 

 



Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (2,22-40): 

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de 
Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito 
en la ley del Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para 
entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones.» Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo 
y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. 
Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver 
al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 
Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por 
la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según 
tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo Israel.» 
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, éste está puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: así 
quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el 
alma.» 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una 
mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda 
hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a 
Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, 
cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, 
a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de 
sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS:  

Celebramos hoy la fiesta de la Presentación del Señor en el templo. Aunque 
parezca mentira, han pasado cuarenta días desde la celebración de la Navidad. 
José y María se acercan a Jerusalén, a cumplir con las normas judías de 
purificación. Es una nueva revelación de Jesús, el Mesías, al que todos 
esperaban, pero sólo dos personas, Simeón y Ana, fueron capaces de reconocer. 

En los versículos anteriores a lo que hoy leemos, en el libro de Malaquías, el 
pueblo judío se estaba quejando de que no sabían dónde estaba el Dios de 
justicia. En el fragmento que se nos presenta este domingo, el profeta da la 
respuesta que esperaba su pueblo. Llegará el Salvador, al que todos esperaban, 
y purificará el templo, para que las ofrendas sean justas, agradables a Dios. 

El oráculo de Malaquías se cumplió con la venida de Jesús. Él ha entrado en el 
templo que debería haber sido “casa de oración para toda la gente” y que los 
sacerdotes y levitas habían convertido en “cueva de ladrones”. Como en los 
tiempos de Jesús, hoy sigue habiendo resistencia a aceptar la llegada del 
Salvador. De alguna manera, el texto que hoy meditamos puede ser una 
invitación a abrir las puertas de nuestro templo al Señor, que viene para 
purificarlo, para que nuestras ofrendas sean justas. 



La Carta a los Hebreos nos recuerda, para que no se nos olvide, la Encarnación 
del Señor. Para ayudar a todos sus hermanos , Jesús se hizo uno de 
nosotros.  Porque para eso se hizo hombre el Señor.  

Porque nuestros miedos y preocupaciones son las preocupaciones y el miedo de 
Cristo. Es lo que significa la Encarnación, participar en nuestros problemas e 
inquietudes, desde dentro, no desde fuera, no como un observador neutral. 
Habiendo sido probado en todo, como nosotros, menos en el pecado, es capaz de 
entender nuestras debilidades, echarnos un cabo, cuando parece que nos 
ahogamos y aliviarnos en los momentos de dificultad. 

Los dos, María y José, saben que el niño que llevan en brazos no es suyo: les ha 
sido confiado por Dios para que sean sus cuidadores, pero que pertenece a Dios. 
Lo cuidarán con mucho amor, hasta que llegue el día de comenzar la misión que 
su Padre le ha encomendado. Lo llevan al templo, con confianza, para que el 
mundo sepa que ya está ahí. 

Y el encuentro se produce con dos representantes de la tercera o cuarta edad. Un 
hombre y una mujer. Los únicos capaces de reconocer al Mesías. Conservamos 
los nombres: Simeón y Ana. Dos ancianos tienen un maravilloso encuentro con un 
niño de cuarenta días. Un hombre y una mujer que habían llegado al ocaso de 
sus vidas se encuentran con la Luz recién venida al mundo. Fue un encuentro tan 
especial que los dejó maduros para morir. Así lo confiesa Simeón: «Ahora, Señor, 
según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz». 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 

 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 

Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 

et semper et in saecula 

Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que 
“ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave 
María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 

profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 

Jesucristo 

(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 


